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|9e jae vcs á ju e ve s
Durante los últimos días se  ba com- 

Ibatido vivam ente en la  zona oriental 
Ide Marruecos. Los informes oficiales 
Idicen que e l mando está  satisfecho del 
■resultado de las operaciones y  que 
Inuestras bajas son reducidas para e l 
Icastigo que se ha infligido al adver- 
Isario.

Ha sido nombrado com andante ge- 
cera] de Melilla e l gen eral Sanjuijo, 
jque el domingo partió á tomar pose- 
pión de su nuevo cargo.

* * *

Los R eyes y  e l Presidente del D i­
rectorio están en B arcelona y  visita 
pán otras pob!aciones catalanas.

» « *

A  esto se  reducen los rasgos que 
bonsígnar por lo  que hace á  España. 
En cuanto al extranjero, m erece la 
pena de recoger e l triunfo decisivo de 
p8 izquierdas en las elecciones c e le ­
bradas en Francia.

n d i á l o g o  / a i s o
í ü E  P O D R IA  S E R  V E R D A D E R O

N ecesito, señor N uncio, de sus 
ponsejos,

— ¿Usted?

—  Y o ,  señor N uncio. U sted no des­
con oce los disturbios que ba prcmovi- 
do la  cuestión de las com unidades r e ­
ligiosas. En los teatros, con m otivo 
de un drama que escribió un insigne 
m aestro, estallaron v o res y  aplausos 
y  se  hizo lo ca r L a  M arsellesa  y  el 
H im no de R ieg o;  en casi tedas las 
ciudades se celebraron ruidosos mitins, 
y  (n  algunas, en M sdiid mismo hubo 
contra c s s fs  de le lig ió n  intentos de 
asalto. Com o yo  v in e  al poder en m e­
dio de tanta efervescencia, me instan 
á.que d ecrete algo contra esas ccmu- 
nidades, que á  la verdad han invadido 
de una manera un tanto escandalosa 
nuestro territorio. ¿Qué puedo hacer 
yo  que no desagrade á  León XIII?

—  Nada, señor presidente, cada. U s­
ted tiene sobrados m edios para la  d e ­
fensa de las 'Ordenes,

— ¿Recuerda usted lo  que sucedió 
en los años 1834 y  1835?

— Eran otros tiempop.
— Y ,  ¿entonces?
— Entonces, señor presidente, el 

pueblo se  interesaba en estas cuestio­
nes; hoy mira con  igual desdén la re­
ligión  y  la poiitica; sólo se  preocupa 
con sus cajss de resistencia, su jorna­
da de oche horas y  e l aumento de sus 
salarios. P ara é l son frailes todos los 
que no v iven  de su personal trabajo.

— E s, sin em bargo, e l pueblo e l que 
grita  en los teatros y  concurre á  los 
m itins.

— N o le  espante. D é usted tiempo. 
L a efervescencia en v e z  de aumentar 
se v a  extinguiendo. Unos m eses más 
y  dejará e l pueblo tranquilas á  las co  . 
m unidades, una de las milicias de la 
Iglesia.

— ¿Me declaro entonces defensor de 
las órdenes?

— N c ; escúdese usted con que tiene 
n egoiiacion es pendientes en la  curia' 
de Roma y  espera usted una solución 
satisfactoria. A  los que molesten rem í­
talos al Nuncio.

— Pero, ¿es que usted cree  que el 
Papa no concederá algo en atención á 
las criticas circunstanciás porque el 
reino p ’ sa?

— Et Pupa no puede consentir que 
se disuelvan ni se am engüen con grega­
ciones en parte autorizadas p 'ir el 
Concordato, en p r le  por el Estado.

— P or tres v ece s  se h tn  suprimido 
aquí en el pasado siglo, y suprimidas 
quedaron.

— A  la fuerza ahorcan, seftcr presi­
dente. U sted no ignora que las p o ten ­
cias de Europa se prestaron á  recon o­
cer la restauración de los Borbones

m ediante el respeto á todos los cultos, 
y  el Papa m ediante la  unidad estática. 
Las C o rtes, á  fin de conciliar las dos 
opuestas pretensiones, d etlararcn  re­
ligión del Estado la  católica  s p ‘ stóli- 
ca  romana, y  establecieron la toleran* 
ció religiosa. Nada puede hacer E spa­
ña contra las instituciones d el cato li­
cism o. Porque esto  se pactó, y  se  
guarda, pudo e l Pupa enfrenar al par­
tido de de n Carlos, L e  quitó la bande­
ra  religiosa y  recom endó la obedien­
cia de todos los españoles á la re g e n ­
te. N o la aconsejaría si mañana viese 
que sé restablecían las leyes de Men- 
dizábal.

— A lg o  se ha de hacer, sin em bargo,
—  Una vo z detrás de la cortina: N o, 

señor presidente; nos va  en que p e r­
manezcamos quietos e l interés y  e l 
porvenir de la familia.

F . Pf Y Maegall

se  imeeii los ü o s
L a  denominación de buenos y  ma­

les que hace e l mundo es m uy ilógica 
y  falta de W se . H emos creado cierta 
especie de patrones ó m oldes para la 
b o t dad y  la virtud, y  e l que no puede 
quedar encasillado dentro de ellos ó 
rechaza la etiqueta que nuestros pre­
juicios han forjado, lo rechazatros 
con desprecio y  le  volvem os el rostro 
con indignación.

S e  apartan d el m odelo tipo que ha 
e legido Ja sociedad: no tienen, pues, 
derecho á  nuestro apoyo ni á nuestra 
consideración. P ero  falta saber una 
cosa. A q u el patrón ó m olde en e l que 
nos esforzam os por incluirles, ¿es cier­
tam ente e l honrado, e l digno, e l ver­
daderam ente m oral y  virtuoso? ¿Cómo 
podrem os saberlo? La respuesta es 
más difícil de 'o  que parece. Porque 
para form ularla debidamente habría­
mos de estar en posesión de unas re- 
g 'a s  fijas, inmutables, sancionadas por 
un acuei do universal. ¿Suce l e  f  std asi?

S e  nos dirá que la  le y  natural y  cier­
tos principies ianatcs que todos lleva ­
mos en la  conciencia, son los que haa 
suministrado la m ateria piim a para e s­
ta b le c e r la  m cr-1 y  la religión. P ero  
no es asi.

L o  mismo que sucede con la  belleza 
sucede con  la moral. Cada uno la en ­
tiende á  su m anera, y  la Historia y  la  
experiencia nos demuestran que hay 
pueblos donde se considera inmoral 
Jo que en otros lícitos, y  virtudes y
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bondades ensalzadas por unos y  rech a­
zadas por otros com o cosa absurda, 
ridicula y  vitanda. Es decir, que pre­
domina aquí un criterio m u y s u b je ^ o , 
muv limitado, dependiente hasta de la 
latitud geográfica, demostrando así 
que las cosas son com o se las conside­
ra  que son, y  que e l bueno para unos 
es m alvado para otros, c :m o  sucede 
e n p o iíü ca , e a  arte  y  en e l trato so ­
cia l de cada dia, teniendo una virtud 
V una m oral que sube y  baja ccm o el 
term óm etro á  impulso de las circuns­
tancias, de los que mandan y  hasta de 
la  m o d i y costum bres dominantes.

Tenem os, pues, un flujo y  rt fiujo de 
bondad, buenos y malos por capricho, 
noraue así nos conviene 6 p o rq ie  a  1 
lo  demanda la necesH ad del momento.

P ues así como fib iicam o s buenos y  
m odelos de virtud, cream os malos y 
seres perversos. Una palabra, una m- 
sinuación, un gesto, un n te ré s  p u ti- 
cular bastan para derrocar una repu­
tación, y  para tirar por tierra la repu­
tación m ejor cimentada. L a  virtud co ­
mo la maldad no está en nosotros, está 
en e l criterio y  en la apreciación de 
los demás. D sl resto se  encarga la  ma­
licia humana, y  la  bola de n ieve va
c r e c í e o d o  hasta transform arse en mon­
taña. Los ma'.os se  hacen con una fa­
cilidad pasmosa, no hay más que que­
rerlo, prescindiendo de sus acto?, des 
preciando sus protestas, y cuidarido 
de que no se interrumpa la circulación 
de la calumnia. Todo e l que no está 
con nosotros, está contra nosotros, y  
á  éste  hay que n egarle  todas las bue 
ñas cualidades. A sí se  procede y  así 
s e  fab ;íca  la  virtud ó e l vicio.

F . G .

S I T I A D O S

clases, sociedades sedicentes piado­
sas, círculos de un m esticismo políti­
co  pedagógico propicio á to d ís  las ma­
niobras, están entonteciendo y  explo­
tando á  E -psña. P ara sacar dinero no 
vacilan en adop tarlos m edies más in-- 
delicados y  burdos. S i se trata de cons- 
iru ir una ig-esia y  ven  agotadas laa 
listas de donantes, inventan las ins­
cripciones en las piedras y  ladrillos 
donde constarán los nom bres de las 
personas generosas. S e  adueñan de t o ­
do, entran en todas partes, tienen un 
aire de triunfo y  desafíe. A h ora  mis­
mo se está celebrando en e l Palacio 
de la B iblioteca N acional una E xposi­
ción en la que se m uestran los traba­
jos de algunos colegios y  centros ca­
tólicos. En un edificio del Estado no 
debe haber espectáculos ni propagan­
das de esta clase que indiquen p refe­
rencias ó protecciones de cierta  in-

doT®- .. j  1P ero e l colm o de la  osadía y  de la 
perfección del procedim iento está r e ­
flejado en un cartel que acaba de lle ­
g a r á nuestras manos. S e solicita en 
é l dinero para levantar un templo en 
B arcelona. E l P a d re  firmante de la 
petición se dirige á  los n iños buenos, 
que supongo, acaso infundadamente, 
que serán los ricos. T ras varias_consi­
deraciones les invita al sacrificio eco ­
nóm ico, y  p a ra  que se anim en m ás y  
surja e l estímulo y  la poríla entre los 
niños de las distintas provincias, deci­
de que se convierta  el certamen  en  un 
nuevo y o r ig in a l p a rtid o  de fú tb o l. 
P or cada envío de cien pesetas la pe­
lota avanza un paso, y  si llegar al pa­
so número 25 ae h ace g o a l. L a  cues 
tión es saber quién 6 quiénes desean 
hacer g-oaí antes. N osotrcs ya  lo sa­
bemos: los recaudadores.

S e  apoderan de la enfcñanza, d e ja  
Prensa, d el h ogar... S a  apoderan de 
todo.

A b r A h a u  P o u n c o

E l Presidente del D irectorio Militar 
pronunció hace dias en B ilbao pala 
bras que quieren dem ostrar su fs  libe 
ra l. Dijo, entre otras cosas: «Tengo el 
honor de ser uno de los descendien­
tes y  llevar e l mismo bastón que uno 
de aquellos generales que derrams ron 
su sangre en estos sitios en defensa 
de la  causa de la libertad.» E sto supo­
ne, no sólo que el gen eral que luchó 
entonces lo hizo por un ideal altísimo 
sino que es m o'ivo  de orgullo e l ha 
berlo hecho y  hasta e l descender de 
quien lo hizo. L o  cual no o b ita  para 
desear una noble pugna con  los actos 
d el ascendiente encaminada á  superar­
los, y  8i esto no es posible, á  imitar-, 
los. No es precito  para ello exponer 
com o antaño la vida. B asta con arries­
g a r la tranquilidad, decidiéndose á 
dar una batalla en la cual niás que te- 
roeridades hay que derrochar cálculo 
y  constancia. Es la batalla contra el 
egoísm o y  la captación que desarro­
llan c i e r t a s  sociedades seudo re li­
giosas. , , j

A grupaciones regulares de todas

D e E l M ercantil Valenciano.

í\ e t e r n o  | r a c a s o
E N  T 0 H N O  O B I .  C O N G B E S ©
DE EDDsaeieN earoLiea
N o quise ser a v e  de mal agüero 

pro jectan do  sombras sobre e l finido 
Congreso cuando se hallaba en plena 
celebración.

N o querem os hacernos eco de las 
humanas pequeñeces que le  p reced ie­
ron y  le  acom piñaron: unas institucio­
nes religiosas contra otras; la eterna 
intriga de una de ellas, que con  malas 
artes quiso ofuscar á  todas las demás; 
las personales ambiciones de prom oto­
res y  organizadores; la  escasa concu- 
rrecia  á  las secciones; la  cerrazón de 
¡a sección  de Estudios eclesiásticos, 
adonde se nos prohibió icdebidam en 
te  la  entrada á  los teólogos y  canonis 
tas seglares, sin duda para que no fué

tam os testigos de las vergonzosas de­
ficiencias de la enseñanza eclesiástica 
y  de la pobreza intelectual de ponen­
tes y  concurrentes; la desorientación 
de las conclusiones presentadas y  
aprobadas, principalmente las relati­
vas á  la  instrucción en los cuarteles, 
que tan injuriosas resultan para e l cu l­
tísimo clero castrense... Y  menos to ­
davía querem os hacer resaltar la nota 
desfavorable de los prelados que más 
activam ente intervinieron en él. Se 
exhibieron y  dieron á conocer grandes 
elem entos aprovechables, y  rería  obra 
impía querer em pequeñecer lo  que 
podiia y 'd eb eria  ser una gran cosa «n 
beneficio de la legitim a cultura n a­
cional.

Sin em bargo, aunque ello pertenece 
á ese gén ero  de humanas pequeñeces, 
no podemos olvidar la pésim a im pre­
sión sintom ática que nos produjo el 
prim er día inaugural. P or la mañana 
hubo gran misa pontifical para implo­
rar d el cielo luces abundantes p ira  
acertar en los trabajos del Congreso; 
p2i la tarde, nrim eia sesión públi a 
en el T eatro  R eal. Y ,  efectivam ente, 
la catedral estuvo vacía; nuestros ca­
tólicos oficiales no necesitan lu ces del 
dielo; esas nos hacen falta solamente 
á lo s  desdichados ca tó lic fs  que ten e­
mos el mal gusto de segu ir las huelLs 
de sinceridad y  simp icidad dejadas 
sobre este mundo por e l Divino M aes­
tro. E n  cambio, e lT r a tr o  Real estuvo 
lleno y  brillante; así es nuestro cato.i- 
cismo oficial: teatralidad, pura teatra­
lidad; fondo cristiano ninguno, pero 
exhibición hasta e l desbordamiento; 
la  menor dosis de catolicidad y  U  má­
xim a de oficialidad; pedidles un sacri­
ficio á  esos católicos, dándoles seguri­
dades de que sólo h \  de aprovechar­
les en la otra vida, y seguram ente... 
iquedaréie biirladosl 

L a  nota particularísim a de ese Con­
greso , su única razón de ser enfrente 
de cualquier otro Congreso de educa­
ción 6 con exclusión de cualesquiera 
otrcs educadores que no sean á «1 
adheridos, ha sido la profesión de fe 
católica, la proclam ación del principio 
de que la enseñanza total ha de darse 
con criterio católico  y la  demostración 
experim ental de que la ciencia y  la fe 
no están en contradicción, sino que 
m utuam ínte se  a ju d an  y  fomentan. 
¿No es eso? , ,

Adem ás, H a querido mostrársenos 
e lg ia n  florecim iento de les colegios 
de com unidades religiosas, cada oU 
más concurridos, cada día poseedores 
de m ayores elem entos de enseñanza, 
cada día más rices, más influyentes 
y  mas poderosos...

lAh! L o  que ocurre con  estos cole­
gios, e l escaso m érito de ellos, lo  co­
rriente y  trivial de sus enseñanzas, 
inferiores á las cuales no se dan en 
cualquier taller de m ecánica, de can 
pinteria, de dibujo, de labores 
ñas, etcétera, no podem os deciri 
ahora... E sto no obsta á  que reconos-1 

' cam os e l gran m erecim iento de aign*
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Qos religiosos, que, com o los salesia- 
nos dan la provechosa limorna de la 
enseñanza, al establecerla gratuita pa- 
fa los poores...

R e c o ja m o s  aqui e l  fenóm eno del 
¿ t a n  florecimiento de los ceiegios de 
[Religiosos... Concedám osles que cada 
dia son más concurridos, más ricos y  
lotados de m ayores elem entos de edu- 
ación...

Y  paralelamente á ese crecim iento 
to les invito á que se sirvan meditar 

■as estadísticas, horriblem ente cre- 
lientes, ds criminalidad, de proatitu- 
EÍón, de a  querosas abyecciones, de 
Bscepiicismo, d s m aterialism o... y  las 
lecrecientes de matrimonios, de nata- 
¡dad, de producción literaria ile a! u 

de actos de abn ígació  i... P or los 
Irútos I-*» cono'.eréis, ensrñaba Jeiu- 
sristo. Y  á la ju z  d ¡ este  criterio sim- 
liidsimo del D .vino M aestro, yo  ten­
so derecho á  afirmar que en e l orden 
le  la citolicidad, son las comunidades 
feligíosas por lo  menos espantosamen- 

¡estériles... E l Congreso de Educa- 
lión Católica, a l querer convertirse 
|n vanido’E ostentación del .oder de 
as comunidades religiosas, h t  sido la 
¡lemostración más evidente de sus 
¡tondas lacras y  de su absoluta caren- 
l̂ ía de apóstólica unción.

El gran contraste entre su predica­
ción evangélica y  su vida de mundo y 

giaudas industriales; la funesta 
Kubstitución del sencillo y  ejemplar 
Iranciscanismo por e l enmarañado, te- 
pbroso y  disimulado jesuitism o,.., ha 
lundado la i almas de escepticism o y  

ie voiterianismo, ha extinguido e l vi- 
íor de la fe  y ha creado esta genera- 
|ión espiritualmente en teca y  desvalí- 

a, la juventud presente, desmayada 
■ úísnutrida, sólo sensible á  las voces 
leí medro p sis  nal y  de las vanidades 
Ifeminadas,

Lo que en torno d el Congreso de 
Educación Católica p o d rim o s y  ha­
bríamos de decir es abrum ador... 

Punto final,
J a i m e  T o p h u b i a n o  R i p o l l  

Heraldo de M adrid.

fueron condenados, e l prim ero á  una 
m ulta de 6.000 libras, pagaderas en 
quince días, á  estar preso m ientras p a­
gaba, y  si no lo  hacía á la  deporta­
ción, previa confiscación de sus bienes 
en beneficio de Ja República, y  el últi­
mo á ser expuesto al público por e s ­
pacio de cuatro horas con e l sigueinte' 
letrero: «Envilecedor de la moneda 
racion al y  transgresor de la tasa». S e 
les im pusieron estas penas por haber 
vendido e l vino á  m ayor precio que el 
establerido por las ordenanzas.

En Slestad, e l Tribunal revolu cio­
nario condenó al tendero Santiago 
H atterer á 10.000 libras de multa por 
expender bacalao á  precio superior á 
u  tasa.

La misma pena sufrió la  posadera 
Mann por haber coDrado tres francos 
por dos cuartillos de vino tm tj.

Los acaparadores eran castigados 
con rigor.

El 2 de N oviem bre de 1793 com pa­
reció  ante e l tribunal ds Estrasburgo 
Dom ingo D om gelo, tendero en Mojs- 
hein, acusado de haber vendido azú­
car á un precio que exced ía  de la ta­
sa. A  petición d el acusador público 
Sahneider, e l tendero fué condenado 
á ser exoueato en público durante 
cuatro horas, á  la detención y  á u n a  
multa de 100.000 libras.

E l fabricante de cigarros Francisco 
Ignacio Chaum ont, que vendió en 50 
céntim os una onza de tabaco y  con 
ello  depreció los asignados, fué con­
denado á seis m eses de prisión, dos 
horas de exposición y  3,000 libras de 
multa.»

Con sólo aplicar esta  antigualla á 
acaparadores y  vendedores, bajarían 
hoy en España las subsistencias.

J, N.

Enseñanzas clvi5a8as
Si en ciertas ideas se avanza, en 

|tras se retrocede,
. Al final del siglo xvin  se tuvo idea 
nás justa que hoy del castigo que me 

lecen los acaparadores y  los que en' 
|arecen las subsistencias.

¿Pruebas? A llá  van algunas:

«El a de Diciem bre de 1793 el T ri 
[lunal revolucionario de Barr (Baje, 
fhin) condenaba al ciudadano Sam uel 
ichayen á la psna de ocho años de 
lecluBión, después de ser rxp u esto en  
lúblico á la vergüenza p >r espacio de 
^ is  horas, por haber vendido en ocho 
b an cos una libra de plumón.
- El 4  de Diciem bre, e l tabernero Jc- 
p  Labrú y  su yerno Frascisco Ronel

£ a  J e  ^  s a l v e
Mi m uy respetable abuela, 

vieja  de m uchos otoños, 
s u ftíi unas calenturas 
d s carácter pernicioso.
E ra de lo más cristiano 
que conocí ni conozco; 
se  rezaba csd o  día 
cien rosarios y  responsos,
«Vete, m e dijo, á  la  fuente 
de San Isidro glorioso, 
trae una botella de agua 
y  verás que bien m e pongo.» 
C o g er co g í la botella 
y  me escapé presuroso; 
pero ¿lo que es ir yo  al santo? 
iCom o no fuera el dem oniol... 
Donde me fui fué á jugar 
con  ios chicos del contorno, 
dando á mi pobre abuelita 
el cam elo  más piadoso.
Pasadas un par de horas, 
en e l abundante chorro 
de una fuente de la  calle 
llené aquel casco dichoso, 

j Curó mi abuela por fin,
' y  con ademán devoto

á S >n Isidro rezaba 
un padrenuestro ttas otro. 
«iGracias al agua, decía, 
de ese santo laboriosol 
A  su capilla esta tarde 
he de llevar un exvoto.»  
]Y  apenas yo  me reía 
a l escuchar su propósito!

X .

Recuerdos He la leria lie M i l
I

E n  las buñolería?:
— V en  acá, güen m oso, que á esos 

jarmines que van contigo Irs gustan 
mucho los g  iñuelos. Entra y  m ércales 
media librita por tu salú.

— Vam os de prisa ahora.
— P ero si media librita se despacha 

en un menuto. Anda, salao, que te  e s ­
to y  conociendo en ios ojiyos que quíes 
entrá.

— Suéltam e, suéltam e. A  !a vu e lta  
entrarem os.

— N o seas atina, m entiroso. Y  tú, 
reina er mundo, ven  acá también y  no 
le  jagas señas pa que se vaya  M iiq u e  
la que prueba mis guñuelos se  casa en 
e l año.

— S i no nos querem os casar; si s o ­
mos hermanos. Déjanos.

— iQ ué vais á  sé , s i se estáis c o ­
miendo con los ojosi Apañao eres tú, 
que ta traes dislocá con ese bigotiyo 
de hule.

—  J a .  ja, ja. ja !...
— M iá la c jm o s e  ríe. ¿No es verdá, 

m orena, que te  gustan mucho los ga - 
ñuelos?... No lo  m ires á é, que tiempo 
tienes; mírame á  mí, que aunque fea  
no jago daño. V aya, se  acabó, paden* 
tro  tós sinco.

— L u ego , lu ego ...
—  Señora, no gruña usté asín, que 

usté también ha slo joven y  ha com ío 
gu ñ u tlo s con er novio. Y  que h i  tenlo 
usté unos quinse que quitaban las p e­
nas... E a, no pensarlo más, que se  
vais á  derretí los sesos. T ú , Catalina, 
ponles aquí media librita á  este m ano - 
jo  é  ro ías y  claveles con  rabo y  tó. ,< 
P ero , m ala'puñalá me d er; ¿echáis á  
jci? ¿Se vais sm probá mis guñuelos?

— SI; no querem os reven tar hasta 
después de feria.

— Miá el otro, que paese er San Juan 
de la Palma despuéa de la  quemaura.

— Anda, déjalos di, Rem edios, que 
hase un m es que no comen callente y  
han cifao jaiam agos en la barriga.

— T ú , cara é catre; asujeta á ese ba- 
quero que yeva s  contigo, que se v& 
arruíná com prándote guñuelos.

— (Adiós, fieras!
— (Adiós, Alfonso XIII!

II

En la feria  de ganados;
— N o, señó; es que ya  se  m e ha pi- 

cao á mí e l amor propio, y  vi yo  á tené
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una pena mu grande si usté no entra 
por el Arahá dándose tono con la jaca.

— Y  me figuro yo la  entrá, compa 
dre; los barcones asín, las puertas asín, 
y  tó er mundo con la boca abierta 
v iendo ar señó en bu jaca.

— P o 3 er t eñó no da por la jaca más 
que to que ba dicho. \

— P ero  escuche usté; ¿es que quié, 
lle v á  la G iralda é S eviya  por io que 
v a le  er campanario del Arahá? Mire 
despacio la jaca. ^

— ¿Usté ha visto  bi<n trotá á  la jaca?
— ¿Usté ha reparao cóm o rem a  la 

ja c 5? '
— S id o rijo , am óntate y já  trotá á la 

jaca.
— Señó, cin se sé de m em oria-á la 

jaca . Sobre que yo  no vo y  á  di á  toas 
partes en trote.

— Pero si er trote es lo  peó que tie 
ne, guasón.

— ¡Como m e lo  apondera usté tan­
to !.,.

— P o s calcú lese  usté cóm o será er 
paso V er galope.

—  Güeno; lo  dicho, dicho: ¿hase?
— ¿Ande v a  usté, señó? A  nosotros

no nos v e r g a  usté con com edias; por­
que si echa u ité  dos pasos más pa h s  
casiyas é los juguetes, gü erve  usté y 
le  peimos des mil reales más por la 
jaca.

— Y  se los da á  ustés er Sar de Ru 
sia. ¿Hase ó no hase?

— Señó, vam os a  discutirlo. N o se 
v ay a  usté U n aprisa, que co  hay fuego.

— Es que te rg o  yo  mucho que c e n é  
toavia.

—  Pos mar tiro m e den; ¿tiene usté 
más que dirse amontao en la jaca, y  
corre usté más que er tranvía elétiico?

— G üeno esíá; v eo  que no quién us. 
tés  v en d é... Con Dios, señores.

— O ye; Fernando, ¿lo dejamos di?
— S i, porque gü erve. L o  ha fascinao 

la  jaca.

¿no v e  usted que los v e i o s  todos los 
días?

— SI, pero com o pienso pasar de no­
c h s ... ¡

— L o  siento m ucho, porque de no­
che no salgo yo  á la reja. Les tengo 
mucho miedo á los ladrones. ,

— ¿Y el sereno? |
— E l sereno no sé si se lo tendrá.
— María Luisa, óigam e usted lo que 

v o y  á  hablarle en serio.
¡Ah! ¿pero lo  de antes ha sido 

broma?
— T en go mucho que hablar con 

usted.
— Y a  lo v eo ; no pierde usted o ca ­

sión de decirm e a lgo ..,
— Es que ha de ser á solas.
— Si quiere usted que nos v :ya m cs 

á  la P a sa rela ... L o  que es por arriba 
no pasan más que los gorriones.

— ¡Q ué burlona «s usted!
— |A y, por Dios, no ponga usted 

esos ojos tan tiernos, que te  ettán 
riendo las niñas de Campes!

—  Q ue se rían... Y o  lo  que quiero 
es que usted me oiga.

— ¿Nada más?
— Nada más.
— Pues que sea  enhorabuena. P o r­

que le  estoy oyendo á usted desde las 
ocho y  cuarto, y  sen las once.

— T en go que decirle á usted tantas 
cosas ., tanta...

— ¿Sí? Pues deje usted que pasen 
estos días.

— ¿Por qu(?
— Porque no m e fío de las con ver­

saciones d efería .

Y e - .d o c ie ito  p ip a  en su carroza, 
v ió  acercarse á  un fraile franciscano 
en una muía.

— Para ponerle en un apuro se aso­
mó á la  ventanilla, y  le dijo:

— Franriscus non equitabat (San 
F íascisco  no c.balgaba),

— Ñ eque Petrus carrozabat (Ni San 
P edro iba en carroza), Is contestó el 
frailuco con la m ayor frescura.

A m ig o s  q u e  h a n  e n v ia d o  c a n t i­
d a d e s  PARA a y u d a r  a  e l  M OTIN

Riir.ó:' Maití, V riercii, 5 A n­
g e l  G é ,  M f d n d ,  lO; R  mcn B i t d e .  Bj- 
tai zoi, r; S>i toi Peliiteio, P< s»d«, 4.
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E n la  ca&itla particular núm ero 19:
—  D iga usté, María Luisa: su reja de 

u sté, ¿a qué C ille dá?
— A  la calle de S a l s i  puedes.
— E sa calle no existe; le  han cam­

biado e l nombre.
— N o lo sabia, Todos los días ae 

aprende alguna cosa.
— L a  reja de usted será de oro.
— A y , no señor; la  hubieran descu­

b ierto  los m onederos falsos.
— P u es si no lo  es, m erecía serlo.
— ¿Por qué?
— Porque para que u tted  se asome.
— Si yo  no m e asomo á ia reja.
— ¿Nuncí?
— H om bre, cuando pasan los títere, 

s í me asomo.
— ¿De modo que b ace  fa lta  ser titiri­

tero?...
- C a b a 'i t  . Y s i  no titiritero, algo 

que líam ela  aterxión.
— Entonces, mañana v o y  á  pasar con 

un oso blanco.
— Los osos ya  no llaman la atención;

S . Y  J. A l v a r e z  Q u i n t e r o

D ejé de publíctr hace tiem po, por 
falta de espacio, les  ncm btes de Ies 
que celebraban actcs c iv i’e f . H oy ha­
go  una excepción para felicitar á unos 
vecinos de Adam uz que se han atre­
vido á realizar los siguientes:

C asam ientos.— yxixi Criado Rueda 
y  D iego Peñi s Jiménez.

Inscripciones c iv iles .— Juan Criado 
R ueda, cinco; Francisco Rom era P é­
r e z , cu atro ; D iego Peñas Jiménez, 
dos; Francisco R eyes G abilán, una.

l Alcira.— V. íiT itá t U r.tifuz, aboritda 
in  Busciipción á 6n U n zo  1925.

Madrid.— A ig  1 Ga é, iu, á fin 
ZO 1925

Reratiacs,—R .n  Ó2 B:ade, id. á fin Di. 
ciftn tr 1924.

Posada - Sactos Pcllilcto, id. á fir 
c 'tpbr- 1924

RZráa — hitetan B.ñóD, id. á fin Oe.tu- 
bie 1974

} Soníander.—U ilim o  Gómez, id. á fis: 
lJuHr'1924. ■ ,
I Ateca B U i O liv » , id. á fin Majo 1925 
I Soto del Borco.- Julic. V íld ís, id. t  Im 
' Dicieml r 1924.
I Cec ilio P. raile, fd. á fiii
; O .t ib it  1924.

Gijón.— 'Fé\ 3. López, recibido lu  g'ro 
de 4> pca t.s, ecnlaims.

Peñafior.— Tooii» C iiti ño, Id. de 3; 
C.OI fo í O't

Puerto de la ¿m z.-V icente Pídróa, 
ió, de 112; cci f  Ttoe.

Puerto de Santa Maria.— ]zté  Mnfics, 
io. r e 10; eo' lo tn í.

Barcelona. Mj£DelMancci,id. de 12,30; 
(O lf.im e.

Cornellá.—B.i\L r io  Pena, id. de 25 
cor tcrme.

CÁesíe.—tco rcio  Guil'én, id. de 15 á s’ 
cuenta.

Monforte.—je té  Pérez Meira, id. de 
114; cütfcrme.

AfMMgMfa— Emilio Rodríguez, fd. ds 
11,50; coi fi rme.

wlt'tfés.—Jcsé A . Fernández, id. de 11; 
conforme.
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Sum a a n ter io r .. . . .  484

Santos Pellitero, P o sad a . . . .  i
B enito A ctcrg .', M o n fo rte .. .  i
Justo G arcía, Idem .................  i
Antonio P érez, Idem ............... i
Antonio G onzález, íd e m . . . .  i
José P é re z  M tira, íd em   i
A . G . H ., M adrid.....................  4

S u m a y s ig u e   494

(Continuará.)

A L B U A  F R IA E R C

CA R IC A T U R A S Y  DIBUJOS 

P U B L I C A D O S  E N

" E L  /AO TÍN ”

P R B e iO i  7  P E S E T A S

I Irop. Ju«n P é ia í.-  Passie de ValdeciUa, —
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